Elogio a Mercedes Doretti, Patricia Bernardi y Luis Fondebrider en ocasión de la distinción con el título de doctores Honoris Causa de la Universidad de Buenos Aires. 
Son muchas las razones por las que Mercedes Doretti, Patricia Bernardi y Luis Fondebrider reciben, a treinta años de la fundación del Equipo Argentino de Antropología Forense, esta distinción con que la Universidad de Buenos Aires hoy los honra. Muchas, y enteramente justificadas. Haber respondido en 1984 al llamado de Clyde Snow cuando eran todavía jóvenes estudiantes de la carrera de antropología de la Facultad de Filosofía y Letras ya es en sí un acontecimiento que condensa significaciones luminosas. El momento de una decisión que desconoce los efectos biográficos que va a producir en quien la toma y más aún sus efectos histórico-sociales. Un momento de frágil, asombrosa generosidad que se impone sobre ese fondo, que a falta de mejor expresión, nombramos no saber. Quiero referir el instante de un llamado, o para decirlo en términos clásicos, la disposición vocacional que todavía ignora  los alcances inesperados que va a tener sobre la vida propia y sobre planos diversos y complejos de la Argentina contemporánea. Hablo tanto del modo en que Mercedes Doretti, Patricia Bernardi y Luis Fondebrider definieron en ese momento la trama de sus relatos personales, como del impacto político y la huella moral que esa determinación de juventud trajo entre nosotros. 
Se puede conjeturar que esa decisión se produjo en el contexto de entusiasmo y renovadas expectativas que las nuevas condiciones democráticas infundieron desde diciembre de 1983. En más de una ocasión sin embargo, los miembros del Equipo Argentino de Antropología Forense dejaron testimonio de la realidad inestable y débil de la democracia argentina de esos años, de las dificultades y el temor que todavía implicaban el funcionamiento de las burocracias del Estado con las que necesariamente debían entrar en relación. En ese mismo año, 1984, y en una serie extraordinaria de artículos publicados en El Porteño, Rodolfo Fogwill se preguntaba por los límites cronológicos de la dictadura. ¿Había comenzado efectivamente en marzo de 1976 y terminado a fines de 1983, o tenía fechas más oscuras e inciertas? Pregunta de sentido histórico que, si pensamos en acontecimientos antes que en cronologías, estamos acostumbrados a formularnos acerca del modo en que comienzan y terminan los siglos. Fogwill sostenía, lo que no deja de ser discutible, que la dictadura se habría iniciado en la matanza de Trelew de 1972, y que la transición formal al estado de derecho no podía leerse como equivalente inmediato del fin de la dictadura. Me eximo de formular aquí alguna hipótesis acerca de esa duración, pero sí en cambio constato la idea de persistencia,  de continuidad de los efectos históricos. Este acto así parece indicarlo, a tres décadas de ese momento de frágil determinación, la Universidad de Buenos Aires, a pedido del Consejo Directivo de la Facultad de Filosofía y Letras, honra con la antigua institución del Honoris Causa a tres egresados de sus aulas. Este acto pertenece sin duda a la serie de reparaciones institucionales que la universidad pública se debe, viene a honrar a quienes con el ejercicio de su ciencia afirmaron y afirman precisamente una política de reparación. 
El trabajo del Equipo Argentino de Antropología Forense se orientó de inmediato en el sentido del restablecimiento de identidades sustraídas a las víctimas del terrorismo de estado, del aporte de evidencia y prueba en los juicios de crímenes imprescriptibles, y de alivio y asistencia en las circunstancias del duelo. No creo equivocarme si sostengo que estas acciones, que inicialmente enfrentaron opciones defensivas, oscuridades y omisiones del Estado, contienen un deseo, una potencia de reconstrucción de la vida pública dañada.  
Del amplio repertorio de argumentos trágicos, el desconocimiento del nombre, de la filiación, tanto como el tema del cadáver insepulto, son de arraigo mitológico. Esa cualidad tuvo en Argentina encarnación histórica. Uno de los dispositivos capitales del terrorismo de estado fue el despojamiento del nombre de las víctimas. Las múltiples técnicas de sometimiento de la identidad se manifestaron en la indistinción de la fosa común. La fosa común, el entierro bajo la denominación NN (Nomen nescio, “de nombre desconocido”, o No Name, en inglés) conformaron el campo de investigación del Equipo Argentino de Antropología Forense. Pasar de la condición de NN a víctima de asesinato comprobado exigió un minucioso trabajo arqueológico, un trabajo de establecimiento de signos que hablaran acerca del pasado, que dieran evidencia de los crímenes, y que se proyectaran a su vez en el sentido del reconocimiento de la identidad de las víctimas. 
La vieja distinción kantiana entre ciencias de aplicabilidad práctica, entre tecnologías y humanidades, entre ciencias de la naturaleza y ciencias del espíritu, enfrenta aquí una tensión inevitable, quizá la misma por la cual la carrera de antropología y los estudios filosóficos o literarios comparten todavía rango y sede institucional. Si el método de la antropología forense produce prueba organizada según estándares, técnicas arqueológicas y protocolos biológicos, que en su momento arrojaron resultados confiables comparados con las primeras exhumaciones acientíficas, no es menos evidente que la investigación interviene de modo categórico sobre un conjunto de consideraciones que atañen a preguntas propias de las humanidades. La relación entre el nombre y el cuerpo, si se entiende que nombrar es un hecho primario de la lengua, es una pregunta que debe pertenecer y pertenece tanto a la filosofía como a los estudios lingüísticos. El lugar que el Equipo Argentino de Antropología Forense concede a la narración de testigos y familiares de las víctimas en cuanto primer momento de la investigación, anterior a la recolección ósea y al trabajo de laboratorio, es asimismo un campo de interrogación de los estudios literarios, de indagaciones acerca del valor y los modos de enunciación de un relato. Quiero decir que contando además con el acompañamiento de las ciencias médicas por un lado y del derecho por otro, el complejo trabajo que el EAAF ha tomado a su cargo concierne obviamente a lo que la universidad define actualmente como espacio multidisciplinario. Espacio entonces en el que las viejas  separaciones del Conflicto de las facultades se desdibujan. 
El objetivo central del EAAF, cito “es devolver un nombre y una historia a quienes fueron despojados de ambas”. Entre ese despojamiento y esa restitución  pienso los daños todavía vigentes que el terrorismo de estado impuso sobre el orden simbólico y la construcción de lazo social. En términos históricos ha quedado suficientemente expuesto el papel de la dictadura, pero los efectos sobre el nombre y las biografías, que no pienso sino como efectos sobre la lengua, permanecen relativamente opacos y requeridos de traducción. 
En Antígona, el cadáver insepulto es el motivo central del agón trágico. Se ha dicho innumerables veces que ahí se representan las tensiones insalvables entre la ley familiar y la ley del  Estado. Antígona puede pensarse en este sentido como el nombre de la tragedia argentina en el período de la dictadura y en el período que va de las leyes de obediencia debida y punto final al indulto de la década del noventa. El modo en que hablamos de tragedia argentina compromete términos de valor arquetípico y universal pero sobre todo nos insta a referir sus momentos históricos concretos. Los primeros juicios a las Juntas, la movilización popular, el trabajo sistemático de los organismos de derechos humanos y de organizaciones civiles como el EAAF, así como el cambio de signo del Estado que deroga las leyes de olvido, facilita y promueve la continuidad y extensión de los juicios de lesa humanidad, han desplazado ese nombre argentino. El Estado, signo de su recomposición democrática, ya no interpreta el papel de Creonte. Este espacio donde hoy distinguimos a esos jóvenes estudiantes de 1984, la ex Escuela de Mecánica de la Armada, que ahora llamamos Centro Cultural de la Memoria Haroldo Conti, da cabalmente cuenta de las transformaciones de las que hablo.
Hay una larga lista de episodios de reconocimiento nacional e internacional en los que Doretti, Bernardi y Fondebrider  han intervenido de un modo relevante junto con otros miembros del Equipo Argentino de Antropología Forense. Sería imposible enumerarlos, menciono unos pocos por su repercusión y significado: el caso Fátima, las exhumaciones del cementerio de Avellaneda, los trabajos en Guatemala y El Salvador, los trabajos en países de Asia y Africa, la identificación de los restos de Ernesto Guevara en Bolivia, las investigaciones en Croacia y Kosovo. En todos los casos se trata de intervenciones solicitadas por organismos de derechos humanos, sistemas judiciales y tribunales especiales con el objeto de investigar la causa y el modo de muerte de víctimas de violaciones a los derechos humanos y de restituir los restos a los familiares y presentar evidencia jurídica. 
No quisiera terminar sin un modesto testimonio, que lleva también implícito el pudor del homenaje y el agradecimiento. Un día como hoy, 4 de noviembre, hace 38 años, 4 de noviembre de 1976 –los signos del tiempo irrumpen indescifrables–, Claudio Epelbaum, Lila Epelbaum y yo habíamos previsto encontrarnos al mediodía en el puerto de Montevideo. Viajaba en un barco italiano de nombre Marconi en dirección a Barcelona. Claudio y Lila iban desde Punta del Este; Lila viajaría a Buenos Aires a visitar a su madre, Renée Epelbaum, a quien habían operado, Claudio la acompañaría al aeropuerto de Carrasco. No nos vimos. Los secuestraron ese mismo día por la mañana al salir de las oficinas de Pluna en Punta del Este. El hermano mayor de ambos, Luis, había sido secuestrado en el centro de Buenos Aires en agosto. Claudio y Lila esperaban en Uruguay los pasaportes con los que viajarían a Canadá. Llamé tres o cuatro veces. Después recuerdo haber tomado un colectivo de color verde a Pocitos.
En mayo de este año, el Equipo Argentino de Antropología Forense, identificó con certeza los restos de Lila y de uno de sus hermanos varones, sin que pudiera hasta ahora determinarse si se trata de Luis o de Claudio. 

La misma semana en que se produjo el encuentro de Ignacio Guido Montoya, nieto de Estela de Carlotto, Lila recibió un conmovedor homenaje en el Colegio Nacional de Buenos Aires; Claudio era estudiante de Sociología en la Facultad de Filosofía y Letras, Luis había abandonado sus estudios de medicina, Lila estudiaba psicología; enterramos sus restos en el cementerio de Tablada, cerca de la tumba de Renée Yoyi Epelbaum, que integró Madres, línea fundadora. Hay aquí trazos ligeros de una historia reunidos en el nombre de Lila, como en el de los desaparecidos identificados y los nietos recuperados, el Equipo Argentino de Antropología Forense hace hablar una memoria familiar, argentina. 

La Universidad de Buenos Aires que acogió tanto a esos estudiantes de los años setenta como a Mercedes, a Patricia y a Luis quienes más tarde trabajarían para devolverlos a la humanidad del nombre, se distingue hoy al honrarlos, porque honrándolos se inscribe en una larga serie de voluntades y acciones colectivas dispuestas a reparar no sólo los crímenes atroces de tortura, violación y asesinato, sino el peor, el que profanó el derecho a la identidad, el que quiso una muerte sin nombre.  Gracias.
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